$. .. 










A ARI 
pr APRA 1) 
AI Ñ a 


REA IT AIR YO 
SO 
ed 






| y 
a ROS ES 
- iv: 


vu 


TNA 


Y 
, 4 


r 


La. hora se acerca 
La impunidad excita á la erá- 
pula burguesa de este. país y sal- 


-ta dando brineos á los límites del. 


“crimen. Las'deportaciones, pro- 
-cesos, y prisiones se suceden con 
Una, monotomía ¡aterradora y el 
“inmenso estupor que ha, inmovi- 
lizado: las energías 'proletarias 
"amenaza ¡al fin! trocarse en el 


. gesto trágico de ún rujido'de fa- | 


Tor... ad quads PLA 

. La nube que amenaza allá en 

lo..«alto, es principio, es presagio 

de algo grande que: avanza. 
¿La hora se acerca. 


F.. tiranías está limitado por la mis- 
«ma naturaleza; llega un momen- 
to en que la materia humana ha 
dado, al..que la esprime, todo lo 
que contiene de barro, de sangre 
y. de lágrimas, quedando en pie 
la energía que endurece espan- 
tosamente á los fuertes y que dá 
como á' Tiberio sobre la roca: Ca- 
préa una actitud de desprecio de 
ha altura del peñasco. 
Sólo se oía el látigo de las fu- 
rias represivas, pero la trompeta 
de alarma y llamada de la orga- 
nización proletaria ya ha empe- 
zado á sonar alrededor de la chus- 
ma opresora que se prepara á re- 
erudecer el terror, contra la avar 
lancha que se de da habe 
.¿ Estamos frente. á¡frente á una 
tera dera es posible 
evitar. El Tiesfuerzo: ¡Hercúleo 
' del proletariado se impone co- 
mo disyuntiva fatal del azote 
burgués que diezma nuestros ho- 
gares para poblar las cárceles y 
abastecer los navíos que se llevan 
lejos de la familia el ser querido 


que fué digno, porque maldijo en |' 


los hechos y en la verba la barba- 
rie cínica de los explotadores en- 
diosados del capital. , 

* El titubeo imbécil de los débi- 
les no debe tenerse en cuenta; 
ellos son los enervados entonte- 
cidos por «el capitalismo, que 
tiemblan siempre en las vísperas 
de las batallas. Los que tienen 
fe en sí mismos, los que han des- 
pertado al fin del marasmo em- 
brutecedor, los que ya murmuran 
rebeldías, deben forjar ardientes 
la espada de combate para lan- 
zarse á la lucha contrá los bár- 
baros modernos que no son sino 
simulacros de potencia, pareei- 
dos al ídolo de la biblia que se 
rompió junto al tabernáculo del 
templo y de su cabeza de oro sa- 
lió un puñado de ratones. La 
verdadera potencia somos nos- 
otros los productores, si entre 
los fuertes, los que despreciamos 
el peligro, formamos un solo ejér- 
cito, una alma sola que vibre y 
haga estallar nuestros odios com- 
-primidos contra la cáfila de zán- 
ganos, 

Pero al lanzarnos al asalto 
conquistador de libertades, re- 
huyamos lás tutelas de los polí- 
ticos, de masones, de ambiciosos, 
de canallas que aprovechan el 
: turbión de nuestras revueltas pa- 

NY.  raalzarse hambrientos sobre nos- 

¡ ótros como aves de rapiñas. 
El ogro “del capitalismo se 
: apresta á recoger el fruto de su- 
dores proletarios: la cosecha. Ese 










AN. teriorizada en una huelga general 
¡Mi que afloje la garra del insaciable. 
_ Está en nosotros si. queremos. 
pad ft ds e si 
artando la cizaña que los tor- 
pes introducen en nuestro cam- 


solo esfuerzo, 
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l.... El repertorio despótico-de las: 


:  esel momento para desencadenar 
A la tempestad de nuestras iras ex; 


po, estrechamos nuestro valor en| 
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 'No temamos la derrota, Si so- 
mos vencidos, lo seremos con ho- 
nor, porque intentamos sacudir 
el yugo que, nos oprime. 

No'lo olvidemos. La hora se 
acerca. ' | 

'Estrechemos nuestras filas, los 
que tenemos en las. manos el ar- 
ma, formidable, los únicos que 
pueden herir-el corazón del ídol., 
'decrépito: los trabajadores. 





A O O, 
El doctor Carlos Octavio Bunge, 
profesor, fiscal, publicista, filósofo y 
sociólogo, etc., etc., es el más vacuo y 
“hénchido pedante de los doctores ar- 
RO Es el prototipo cda Hincddr 
¿den t «gemelo «del « Jr 
¿DIGO tico meñós habil 
que éste. Ramos Mejía 5e ha de haber 
inspirado en, estos “sabios” cuando 


escribió su popúlar libro sobre “los si- '* FOS. 


muladores de talento”. 


Este señor Bunge que esconde su| 


ignorancia jurídica con una frondosi- 
dad: verbal, ¡retórica vulgar de lugares 
comunes que sé, hallan en cualquier ma- 
nual de literatura; tiene el alto é inmere- 
cido honor de ser el acusador de Roma- 
noff, Denucio, Grau, Arín y Salvá... 
y de muchos otros revolucionarios: que 
intelectual. y moralmente «considerados, 
son imuy superiores á él y á. cualquier 
otro fiscal, 

Pero lo que nos proponemos en es- 
tas líneas no es estudiar la “personali- 
dád” de Bunge; es poner de relieve 
su servilismo. : 

La policía de investigaciones, aquí 
más que en cualquier otro país, es la 
sembradora de todas clases de delitos. 
Porque siendo ella encargada de des- 

cubrir los delitos, la mejor manera de 
llevar á cabo su misión es realizándo- 
los ó instigándolos. Sólo cuando ella 
ha participado. en el delito, sea como 
ejecutora ó instigadora, es cuando rea- 
liza esos “descubrimientos” y pesquisas 
sensacionales. 

"Pero cuando se realiza un hecho sin 
su intervención, ella tiene necesidad 
de descubrir al autor; si no lo consi- 
gue, su existencia parasitaria está en 


peligro y de ahí que el instinto de con- |. 


servación la lleve tan á menudo al 
crimen: para defender su existencia: 
no siéndoles posible descubrir al au- 
tor, lo inventa. * 

Esto es lo que ha sucedido con el 
atentado del teatro Colón. La policía 
ignorante y cuadrada como un ado- 
quín, no pudo averiguar quién ha sido 
el autor. Pero sus amos exigían, por 
espíritu de venganza, la aparición del 
autor; si los pu.uzontes no 128 compia- 
cían, tenían que abandonar su puesto 
y de ahí la posicía se apresuró á inven- 
tarlos. 

En la Argentina hay jueces de ims- 
trucción y sentencias y según ¿1 ley 
ellos constituyen la autoridad compe- 
tente 'y legal para imponer penas. Pe- 
ro en la práctica, la policía usurpa la 
función de los jueces. ' 

En el proceso á Romanofí y Denu- 
cio, estos abusos se han extremado 
hasta lo inverosímil. Aquí la policía 
no sólo usurpó la función del juez si- 
no que falsificó la declaración de los 
testigos y peritos. Por ejemplo, el in- 
forme pericial dice textualmente: “El 
“proyectil” que ha proyectado el ori- 
ficio mencionado (en la platea número 
422) parece haber tenido la dirección 
vertical de arriba á abajo.” 

«Esto es claro; pero la policía, de ese 
mismo informe deduce-que la bomba 
fué colocada... debajo de la butaca. 

Más aún. La familia Escalada de- 
clara que “no sabe de dónde y por 
quién fué atrojada la bomba.” Aquí, 
como es facil notar, no se menciona 
el vocablo “colocar”, sino el verbo 
“arrojar”, que es de un significado 
bien distinto del primero. Y ahora 
véase cómo $e expresa la policía, Cu- 
rutchet, Zunda, etc. Según la policía 
“los señores Guido Lavalle, Roberts 
é Ibarra concuerdan en su apreciación 
con el “señor ¡Escalada y su señorita 
hija, de que la bomba no cayó de lo al- 
to, sino que hizo su efecto colocada en 
las mismas butacas”. No se trata de 
una butaca, sino de varias; pues la 'po- 
licía.es la que pluraliza. ¡ o sería 
la bomba para estar colocada en las 
mismas. butacas! no sabemos: imagi- 
Mario. oie obran 0 
¡Y pensar que todas estas mentiras 

des forman una cadena ininterrumpi- 
de: absurdos le permite al. fiscal 
! e! j ata e Tu e apa 


ALA dias 


"SEMANARIO SIND! 








O 


d ES 'que 











7 APAREORD LOS sáñanos 
E g UI. a 00 SS TOA : 


«"«Hieducción y ¡administración : MÉJICO 22307 





Bunge declarar que la policía “¡ha dado 


con .el autor”! .¡Qué desfachatez ! 
¿¿O habrá querido el señor Bunge 
hacernos aceptar su famoso axioma de 
que; “el criollo miente Jo mismo que res- 
pira, por, necesidad - orgánica”? ¿Ha 
brá pretendido demostrar la exactitud 
de su postulado ¡dándonos por ejem- 
plo su propia persona y proceder? 
Aunque esto fuera «muy. gracioso de- 
bemos advertir' que no nos produce 
ninguna gracia: cuando se hacen paya- 
sadas con:la“vida del prójimo. 

A, este respecto. Gorki, ha. escrito 
un cuento muy hermoso que nos per- 
mitimos recomendar al señor Bunge. 
¡Se halla enel libro “La Estepa”. Léa- 
lo doctor porque quizás. eso lo libre 
de algúnsgran dolor deseabeza. Pri %e 

pie pie cil ira deber 

e. vigilar. “el, pr, er,de los jueces y 

: us: defender su situa- 
ción parasitaria no tienen inconvenien- 
te en cometer las más grandes injus- 
ticias. ' ' Si 
. Pensemos que las víctimas de las 
manióbras policiales pertenecen siem- 
pre á nuestra clase, son siempre obre- 
Y pensemos, también, que así 
como hoy son Romanofí y Denucio 
las víctimas que anhela sacrificar la 
policía y la magistratura, habría podi- 
do tocarnos esa suerte á cualquiera de 
nosotros; y dado el proceder de la po- 
licía v la justicia criolla nadie está se- 
guro, máxime siendo obrero, de que 
algún día no haya de verse sacrificado 
en homenaje al terrible Moloch de las 
conveniencias policiales. 





Un Iván el... “culto” 
en “La Protesta” 


Resulta ahora, según el decir de la 
pobre gente del “sagrado ideal”, que 
los sindicalistas somos una punta de 
groseros mal educados, porque... les 
hemos dicho á- ciertos “Ivanes” que 
eran unos imbéciles. 

¡Vaya la novedad! 

Estamos seguros que lo que intere- 
sadamente se quiere hacer pasar por 
insultos no son tales, pues el decir 
lo que se merece á quien se hace acree- 
dor de ello, no es ni más mi menos que 
manifestar una verdad, aunque le due- 
la á los que nos provocaron tan “ex- 
abruptos”, usando el gentil epíteto que 
nos endilga galantemente el gran 
“Iván” de “La Protesta”, 

El estribillo de los “insultos” es 
muy viejo y ya se ha visto que sólo 
lo gastan los que quieren escapar por 
la tanjente. 

Si es mala educación tratar de es- 

túpidos á quienes nos llaman “amigos 
de la policia”y “agentes del orden”, 
nos sentimos orgullosos de ser mal 
educados, pues más vergonzoso sería 
pasar por alto las injurias con las cua- 
les tan deslealmente nos combaten los 
indignos escribidores de “La Protes- 
ta”. No somos hipócritas, decimos 
escuetamente lo que sentimos sin pa- 
rar mientes en las ronchas que levan- 
tamos. Tenemos á nuestro favor la 
demasiada prudencia con que hemos 
soportado los ataques injustos de los 
mismos que hoy se pavonean de “cul- 
tos”. Si se revisaran los términos que 
usan ellos contra los sindicalistas se 
vería que nos llevan la media arroba, 
con el agregado de que mienten desfa- 
chatadamente y tergiversan los  he- 
chos. 
Ellos saben perfectamente que la 
Confederación buscó un abogado pa- 
ra los presos de Mir del Plata, á pedi- 
do del delegado que vino de aquella lo- 
calidad yy contra la voluntad del Con- 
sejo Confederal. Publican la nota que 
la ¡Confederación mandó al Consejo 
Fantasma de la F. O. R. A. y la co- 
mentan perversamente. Ponen una 
nota al pie de un artículo mintiendo 
sin consideración. Y todo esto en el 
primer número de “La Protesta” que 
a de los saludos de fra- 
ternales y francas expresiones de amis- 
tad que nuestros deseos de :armonía 
nos indujo á formular en números an- 
teriores. 

La mala voluntad de los redactores 
del colega mencionado, los induce á 
contestar muestras frases sinceras de 
acuerdo, cón el silencio de la redacción 
y con la despatarradas galimatías de 


.Un cretino cualquiera. 


Pero como hay necesidad de escu- 
trirse, el Iván de marras, que se dice 
responsable de la redacción de .“La 
Protesta”. declara que “no se respon- 
sabiliza de lós conceptos ventidos por 
sus cola' ores”.... pero los. pu- 
blica. Siempre hemos creído que uno 
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de los deberes de los que tienen á su 
cargo publicaciones como las*nuúéstras 
era rechazar toda infamia que en for- 
ma de artículo: recibieran. Si la re- 
dacción dá hospitalidad en las colum- 
«nas del ¡periódico á' los libelos desho- 
restos contra los sindicalistas, ina de 
dos, Ó está de acuerdo con ellos(y en 
éste caso bien se merece nuestros epí- 
tetos) ó es un fantoche inútil, lo cual 
nos autoriza á decirle lo mismo que si 
estuviera de acuerdo. ; 

Y terminamos contestando la esti- 
mulante frase: del artículo que «motiva 
-éste. Nosotros no tenemos nada que 
empezar, pues ese triste trabajo lo ha 
tomado á su cargo “La Protesta”. He- 
mos devuelto la piedra que nos han 
tirado y no se ha contestado á nuestros 
argumentos, expuestos con claridad al 
través de lo que «vosotros llamáis “in- 
sultos”. 

“Empiecen, pues 





Con motivo de los actos realizados por 
el cura Luis Lasseyte, la prensa entera 
nos hacé conocedores de la “justa indig- 
nación” de que'son presa los habitantes 
-del pueblo"de Zárate, y con ellos, los de- 
más pobladores de los lugarés vecinales. 
sin excluir el elemento masónico, liberal, 
y libre pensador de 'toda la república. 

Solo nosotros hemos permanecido in- 
diferentes 4 los sucesos acaecidos. No 
podía suceder de otra manera. 

Convencidos como estamos que por 
enérgica que sea la voluntad de un hom- 
bre, nunca podrá éste evadir el cumpli- 
miento de las más fundamentales leyes 
de la naturaleza, hemos acogido comc 
ya sabida, la notificación de los actos del 
referido cura. É LU 

Son hechos ,que, aunque. no exterio- 
rizados, nosotros, todo el que tenga al- 
gún sentido común, los damos como rea- 
lizados todos los días y á todas las horas. 
Es más; existen comunidades religiosas 
cuyos componentes están privados de te- 
ner trato, ni aún siqiIera, roce con hu- 
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manidad "femenina, teniendo á su cargo 
la enseñanza de menor+s de sexó contra- 
rio. ¿Es esta una razón para ni 'siquie- 
ra presumir que los tales individuos se 
sustraen á la necesidad ineludible del 
sexo? No; con razón sobrada, presumi- 
mos, creemos, aseguramos, que los tales 
cumplen aunque criminalmente con la 
necesidad sexual ya que á ello se ven 
impelidos por fuerza superior, invicible: 
la ineludible ley. ¿De qué manera? 
¿Quién no lo adivina?... 

Lo raro, lo curioso, lo irrisorio es que 
esta sociedad que consiente, que permite, 
que coloca á estós individuos en condi- 
ciones tales que no puedan proceder más 
que en la forma en que ha procedido 
el cura Lasseyte y que proceden todos 
sus cofrades, se irrite y proteste contra 
el resultado inevitable, el que de antema- 
no. debe: darse por descontado. Crea 
la causa, la sostiene y la defiende y ¡oh, 
ironía ! se extraña hasta el ridículo ante 
«el consiguiente, ante el fatal efecto. 

Quisiéramos ver á esos liberales, ma- 
sones, libre pensadores, en el lugar y 
caso del cura de Zárate. ¿Serían capa- 
ces de obrar de otra manera? Se nos 
contestará que porque no podrían obrar 
más que de idéntico modo es por 
lo que no se colocan en tales condiciones. 
En tal caso, los individuos que viven en 
tan abierta oposición con las leyes natu- 
rales, no son reos de más delito que el 
que le corresponde á la sociedad por con- 
sentirselo. ' 

; Acaso no nos dice la lógica, como ya 


dejo dicho, que aún cuando los hechos' 


no trasciendan al público, ellos tienen 
forzosa, ineludiblemente que consumarse 
todos los días y á todas horas, 


Combátase, entonces, la norma de vida : 


por lo menos de semejantes zánganos, no 
esperando conmoverse á que uno de los 
miles actos salgan á la luz del día. 

Evítese la causa y el efecto habrá des- 
aparecido.con ella. 

Déjese subsistir y aún á pesar de los 
castigos que se le pudieran inferir al 
individluo. (que en este caso no será nin- 
guno) los efectos consiguientes se su- 
cederán, conózcanse .ó no. 

Antonio Bernardo. 





LA GUERRA TURCO-ITALIANA 





Triunfo que presagia 
derrota 


v 
(CONCLUSION ) 


La empresa estaba preparada desde 
hace muchos años, como que desde ha- 
ce muchos años el gobierno, los gobier- 
nos, mejor dicho, se veian planteados 
problemas que la política y la demo- 
cracia no pueden resolver. Pero se ne- 

' cesitaba el conjunto de varias circuns- 
| tancias para dar el golpe. 

Entre las ventajas que se ofrecían se 
presentó un inconveniente moral de 
gran impontancia, pero nada más que 
moral. El absolutismo fué abatido y 
se inició en Turquía una era de pro- 
giresos políticos y «democráfticos que 
impedía á Italia tomar como pretex- 
to la libertad de la colonia codiciada. 
Pero los demócratas italianos, con la 
fracción internacionalista á la cabeza, 
con personajes como Bissolati, de cu- 
ya honestidad de principio, firmeza de 


carácter y doctrina, está prohibido : 


dudar, no vieron en eso obstáculo para la | 
ocupación, y se “constituyeron, por el 
contrario, ellos en obstáculo de la de- 
mocracia otomana, acarreándole el 
desprestigio de un enorme desastre co- 
lonial. Eso no es obstáculo tampoco 
para que Italia siga siendo la cuna de 
la democracia y del derecho. 

Las circunstancias favorables se han 


| presentado, y son la pacificación inter- 


na y el prestigio del gobierno. Los 
italianos son todos hijos de Giolitti y 
este reina allí como en su casa. 

antigua Jucha de la pequeña burguesía 
contra los impuestos está acallada ó 
reducida 4 los límites legales, que es 
como si estuviera anulada. La lucha 
por la reducción de los gastos de gue- 
rra y marina, 'ni figura más en los pro- 
gramas de los partidos. La extrema 
Izquierda está tan avanzada que hace 
seis meses se llamó de gobierno; para 
ocupar varias carteras: ministeriales, Á 
algunos de sus hombres más significa 
«dos que antes causaban terror solo con 
oirlos nombrar. Toda oposición estaba 
vencida engl terreno de la política. . 


* 


Por «otro lado, la burguesía había 
; creado su agrupación patriota, el parti- 
do nacionalista, encargado para pedir 
| la ocupación á gritos y una vez que el 

| gobierno la resolviese, de vivar al rey y 

a Italia, de cantar el himno real en 
| los cafés, las calles y los :teatros, Ó 
, aplaudir á los expedicionarios. 

Todo esto ha hecho que la tarea sea ¡fá» 
cil, tanto que la rapidez con que se han 
hecho las cosas ahora, contrasta con la 
lentitud cor que se hicieron en la pri- 
mera guerra de conquista. Entonces, la 
pequeña minoría revolucionaria preo- 
cupaba al gobierno, que no se atrevía 
á mandar fuertes contingentes por te- 
mor á la lucha del interior. Antes los 
republicanos eran un peligro, ahora son 
una garantía de orden; y solo los sindi- 
calistas han dado la nota discordante, 
4ue el gobierno no nos ha hecho trasmi- 
tir, sino en parte, y muy disminuída. 
Las expediciones pueden ser fuertes, 
pues, no hay temor al enemigo interior; 
el estado puede poder llevar todas las 
fuerzas fuera del país teniendo la segu- 
ridad en su seno: primera decisiva fa- 
cilidad de las guerras actuales. 

Posiblemente, pues, resulte Italia 
conquistadora de Trípoli, lo que au- 
mentará el amor patrio, y los entusias- 
mos bélicos, además de las ambiciones 
y esperanzas que encenderá, porque es 
indudable que no todos los oficiales se- 
ran ascendidos y condecorados, y los 
que lo sean no lo serán cuanto su deseo 
le pide. En cambió va á despertar en to- 
dos, las ambiciones, El individuo rara- 
'mente se conforma con una gloria na- 
cional común á todos. Entre los ciuda- 
danos estos tipos son raros, entre. los 
militantes no existen. Y bien, ¿dónde 
se detendrán estas ambiciones desper- 
tadas? el entusiasmo bélico siempre 
viyo, ¿dónde tendrá límites? Ese patrio- 
tismo estúpido que saluda su intrusión 
en país extraño con su propio himno de 
reivindicación: “¡Va fuori. d'Italia”! 
cantado al extrangero, ¿tendrá la inteli-. 
gencia, el discernimiento de contenerse 
donde la providencia lo aconseja? ¡Nó! 
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Una prueba: Iepire 
tísimo: e O 
Pretenden que en's 
consideran tal 
van á introd Age 
extrangero. EN Es lógica de: 
s é e ULÓ- 4] A 
bierno y de pots que atitoriza 
das las bestialtdades cometidas por 
propio país, como cosas justas, lo que 
se consideraría injusto y criminal sí lo 
hiciese otra nación. Si una nación más 
fuerte, Inglaterra, por ejemplo, ocupase 
las colonias italianas de Eritrea, el pue- 
blo imbécil llamaría criminal y pirata 
la acción de Inglaterra. Como es Italia 
que hace eso con Turquía, aprovechán- 
dose de la favorable situación geográ- 
fica que inutiliza á Turquía por la debi- 
.Tidad de su escuadra, no la consideran 
así la:cosa. Pero si se aplicara el mis- 
mo criterio, como la lógica, la norma de 
«juicio lo aconseja, no había como cali- 
“ficar el atropello de un país contra otro. 
Sin embargo, nosotros no tomamos par: 
te en la cosa en favor de una nación Ó 
«de la otra; sí, en favor de los dos pue- 
,¿blos, que son, quizá, los dos: más .«des- 
¿graciados de la tierra, cuyos! hijos que 
deben huir de alli/y vagar errantes por 
la tierra, ddespreciados y pobres,. para 
«ganar: el triste mendrugo que su patria 
-Te:ha negado, porque Ta patria no es de 
«ellos, que no poseen nada; la patria es 
ade los. ricos que son los dueños de la tie- 
«rra ¡y de todo. 

Volvamos al asunto, repitiendo la 
pregunta: ¿dónde se detendrá el entu- 
«siásmo bélico, las ambiciones militares? 
El porvenir es el enigma del presente, 
ces muy cierto; pero. él porvenir :es el 
tiempo, una abstracción, el espacio va- 
cio en sí mismo; lleno solo por los su- 
"cesos, y como estos se desarrollan y son 
-consecuencias unos de otros, no es di- 
«ficil el vaticinio, como: no es difícil «de- 
«ducir que de una mujer nacerán "nue- 
vos seres, aunque se puede uno: equivo- 
«car y no nacer nadie; lo que no se pue- 
«de saber son las cualidades, el sexo, la 
particularidad del ser adivinado. Así 
estos sucesos, esta victoria fácil de los 
«patriotas italianos, va á dar por resul- 
tado una acentuación del patriotismo, 
'tin deseo de mayor conquista, que no 
«se puede precisar dónde se va á dirigir, 
¡pero posiblemente por todos lados,. Si 
ha ido á salir por el sur, donde nada lo 
liga á su nación, en un continente €x- 
traño, muy fácil es que, aumentado por 
éfecto de una victoria, quiera desbordar 
“hacia el norte, donde está el antiguo 
opresor patrio en posesión de lo que se 
cree italiano, hacia el oeste, en sitios ¡re 
miediatos. Tanto más presumible es es- 
to, cuanto que muchas veces se ha ma- 
mifestado amenazador en casi toda "la 
península, teniendo el gobierno que re- 
currir á las armas para apagar el en- 
tusiasmo que él mismo enciende todos los 
días en las escuelas y en los cuarteles. Pe- 
ro si el torrente crece pasará por sobre 
este obstáculo y lo arrollará, arrojando 
los ejércitos contra uno*de los podero- 
sos vecinos, lo que no será cuestión fá- 
cil como la actual. Lejos de esto, en el 
norte está Novara, Custoza y Lissa ; re- 
cordando grandes desastres'á la bande- 
ra tricolor: y á los coraceros y empena- 


Mos 
yO 








chados soldados de Saboya, sin contar | 


Solíerino, hoy más probable que ayer 
para el audaz que avanza sobre el te- 
rreno enemigo para hallar la iumba ya 
preparada en las minas. 

Marchan al sur, nos parece que los 
«patriotas italianos han dado un paso 
en sentido opuesto... 





Cortando el silencio 


Es oportuno romper con el silencio 
y la reserva y los periódicos obreros 
si no se ocupan del asunto es por la 
simple razón de que es por demás no- 
toria la miseria, los horrores que dia- 
riamente se desarrollan en el seno de 
Ta clase trabajadora. Pero como nos- 
otros no intentamos describirla, sino 
que tratamos de evitarla, creemos que 
pueden tener alguna utilidad las líneas 
que siguen. 

“Los trabajadores de la república de- 
ben compenetrarse una vez para siem- 
pre de que su problema, hoy conocido 
como conflictos del trabajo, problema 
económico y fundamental, debe ser me- 
suelto y sólo lo será cuando hayan ad- 
quirido una gran capacidad técnica y 
moral: Es necesario que nos capacite- 
«mos de la imprescindibilidad de la or- 
-ganización sindical; si queremos evitar 
víctimas, miserias, lágrimas y (ayes. 

Millares son las víctimas del traba- 
jo; millares han sido las familias do- 
«lorosas que hemos visto, vemos y ve- 
remos, «todavía los hijos de hoy, hom- 
bres de mañana, mendigar para guare- 
cerse «del terrible é infame flagejo: el 
hambre. 
frío y de hambre , vagar por las calles 


de las metrópolis fastuosas, semejante; 


á bandadas de aves fantásticas y ago- 
reras anunciando la próxima destruc- 
ción.. : 

Pero no hagamos literatura. En la 
Argentina hace falta otra cosa bien 
distinta, más substancial y eficaz que 
contenga el desborde siempre crecien- 
te y amenazador del despotismo poli- 
cial. Y luezo 4 los lectores de La AC- 
"CION OBRERA que suplan con su 


vel ¿ 


“Jibertad. 


“mansalva. La ley: social ha hecho de 
«este país algo más triste y vergon- 


«Odisea lena de ¡dolor y miseria, haga- 


Veremos aún, titirando de, 


j otros: obreros que actualmiente estarán 






Poy. 
Pela y 




























nos en poner á las organizaciones en 


una situación en que esté asegurado su. || 





desenvolvimiento futuro. Esta condi- 
ción la gozan todos los obreros de-los 
países civilizados, desde hace muchos 
años, solo nosotros, habitantes de la 
República Asesina, aliada del Vatica- 
no, vivimos bajo un régimen que ros 
hace recordar amenudo los tiempos de 
la santa inquisición. 

El Centenario de la Independencia. 
Bueno es: recordar la comferencia del 
payaso «Ferri, tenida:en campidolio por 
encargo: del jesuita Sáenz Peña, en ju- 
nio de: 1910, doride aniinció á los cua- 
tro vientos que'el gobierno de su ma- 
jestad, vanidoso :é * imbécil —Roque 
Sáenz Peña—sería: un «monopolio “de 


«Pero hasta hoy, de libertad solo co- 
nocemos la infame: y monstruosa l- 
bertad” de encarcelar y expulsar á 


zoso de la dolorosa y trágica Rusia y 
Turquía, : porque ninguno de los paí- 
:ses despóticos tiene una constitución 
tal liberal como la Argentina, que con- 
“vierten las: persecuciones en sarcasmo 
terrible é infamante. 

En este país, que para hacer econo- 
mía no se ve otra salida que la de re- 
bajar los salarios, en este país de las 
leyes de “Residencia” y “Social”, te- 
memos que elevar nuestras protestas 
enérgicas y airadas. 4 

Aiquí' debemos batallar, todos, uni- 
dos. solidarios y compactos. Una reso- 
lución enérgica, un gesto terrible y 
“violento, una acción constante y cons- 
ciente, es todo lo que hace falta. Has- 
ta. hoy nuestra existencia ha sido una 


mos de ella de hoy en adelante, por 
una decisión espontánea y consciente, 
una epopeya heroica y vengadora de 
todas las injusticias que hemos venido 
sufriendo en el curso de los siglos. 
Esforcémonos desde hoy á no ser 
por más tiempo autómatas. Tenga- 
mos .voluntad, ánimo. decisión y co- 
raje y tesón, porque la victoria siem- 
pre ha sido y será de los más fuertes 
v decididos, y esta vez hemos de ser 
nosotros los más fuertes, los más de- 
cididos y, por consecuencia. los vence- 
dores. 
Una Máscara. 


Cerros Leones, noviembre de 1911. 





Sa piedra libre 


Desde que en Deán Funes trabaja- 
mos 8 horas, la situación ha cambiado 
completamente de aspecto. Ya no es 
más como en el pasado, que á la maña- 
na, antes que los rayos del sol'trajeran 
la luz de un nuevo día, se oía por do- 
quier repiquetear el tic tac producido 
pór'los obreros picapedreros que pica- 
ban «con el barreno ó el punzón de ace- 
radas puntas el duro granito de las 
sierras, hasta después que el astro rey 
desapareciera en el ocaso para dar paso 
á las sombras de la noche. 

Las 8 horas nos han colocado en la 
condición ventajosa de ubicar en el 
trabajo á un número de compañeros 
que la desocupación los mantenía:en la 
miseria desolada; las 8 horas permiten 
quelos padres tengan tiempo para aca- 
riciar á sus hijos y darles buenas ense- 
ñanzas ; las 8 horas nos permiten agru- 

parnos familiarmente en nuestros cam- 
pamentos para discutir y leer los pe- 
riódicos obreros y libros instructivos. 
Todo esto, sin contar los beneficios fi- 
siológicos que reciben ¡nuestros Orga- 
nismos con el saludable dé higiénico 
descanso corporal. 

La larga jornada que antes traba- 
jábamos, no solamente nos hacía cóm- 
plices de la desolación de muchos ho- 

gares desmamtelados por la falta «de 
trabajo, sino que enmudecía amodo- 
rrándolos todos los sentimientos pa- 
ternales, pues dejaban los obreros sus 
hijos durmiendo al ¡1 al trabajo, pa- 
ra encontrarlos dormidos al' volverá la 
noche. El cansancio embrutecedor 
nos impedía instruirnos y 'elevarnos 
intelectualmente, de manera que nues- 
tras vidas se reducían á las rudimen- 
tarias de las bestias 'de carga: traba-! 
jar, comer “y dormir; ¡dormir, comer 
y trabajar...! 

Compañeros de Deán Funes: 

Tened presente que todavia nos falta 
una mejora inmediata que conquista”. 
Me refiero á “la piedra líbre”.. La ¡desi- 
gualdad que existe entre nosotros es 
grande; un gran número de compañe- 
ros son tratados de incapaces en'el tra- 
bajo á causa que invierteri mucho tiem- 

po en escarbar la tierra y aplicarlos 
barrenos. Esta labor -deben realizarla: 


sufriendo hambre. - Si. somos obreros 
conscientes debemos hacer desaparecer 
estos males valiéndonos de la -orga- 
nización nuestra que ha impuesto las 
8 horas. : 

Una: serie de hechos nos demuestra 
que la situación actual provoca mu- 


tos conflicto 









on la cong 


sa de “la «e 
cual es lo : 
los patrones.” 
Continuafiénte sticede” esto, “and: 
lugar, algunas Tol ia que tengamos 
wrrir á la Inoha mientras que 
UA elmal de cia oda iD 
quista de la piedra libre, se soluciona- 
ría todo. 
+ Compañeros: Depende de «nuestra 
voluntad - y..es «deber «nuestro unir las 
energías para dar este nuevo paso ha- 
cia adelante, que coronará los esfuerzos 
anteriores con otra victoria más, arran- 
cada á muestros explotadores. 
“Reflexionad que este bien para nos- 
otros es” extensivo á muchos compa- 
ñéros barrenistas y peones que la falta 






sticede "pst 





"de! trabajo'los reduce á espectros an- 


daántes ¡por la ciudad de Córdoba y 
otros lugares. No olvidemos que con 
la piédra libre resultaremos favoreci- 
dos ségún la capacidad productora de 
cada'iño. - 

A prepararnos, pues, que un nuevo 
tritio será muestro! 

¡Viva el sindicato de Deán Funes!! 

"Niatalio Viel. 


Deán Funes, Noviembre 9 de 1911. 





Reflexiones sobre 


“nuestro sindicato 


A los camaradas de Cerro Sotayo 


¡Mi propósito, al escribir este artícu- 


lo,.es llamar la atención á mis com-|' 


pañeros de -trabajo sobre el último 
conflicto, pues considero que él ha de- 
jado enseñanzas que de aprovecharlas 
nos será muy útil. para el porvenir. 

Siendo francos, todos han de conve- 
nir conmigo en lo que expongo á conti- 
nuación. Antes del conflicto del cual 
acabamos de salir airosos, una crisis 
bastánte pronunciada reinaba 'en mies- 
tra organización. 

Las causas que la han producido dé- 
bense únicamente á nuestra poca ilus- 
tración (al decir ésto, no está en mi 
ánimo ofender á nadie, sino por el con- 
trario, mi anhelo es arrancar de cuajo 
todo lo que pueda ser un impedimento 
para la marcha armoniosa de nuestro 
sindicato). Un hecho 'mal interpreta- 
do, lleva irremesiblemente íal enror, 
pero siempre que tengamos la sinceri- 
dad de reconocerlo, el “yerro jamás to- 
mará grandes proporciones. Además, 
los hechos mismos tarde Ó temprano 
han de orientarnos. Y esto es lo que 
acaeció últimamente. , 

A veces nos creemos que interpreta- 
mos bien nuestros intereses y en cam- 
bio sucede lo contrario. Indiscutible- 
mente que cuando se produce esto en 
el séno de nuestra órganización sufri- 
mos cierto alejamiento uno de los 
otros, dando lugar á que los hechos 
se vean de distinta manera, cosa que' 
aumenta lo que podríamos llamar “se- 
paración provisioria” del conjunto que 
compone nuestro sindicato. Pero cla- 
ro, lo que llamamos “separación pro- 
visoria” por no encontrar la frase que 
exprese con más exactitud lo que se 
nota en nuestro sindicato, desaparece 
en cuanto el ¡patrón extrema sus me- 
didas represivas ó cuando no observan 
al pie de la letra lo que nosotros por 
medio de la acción le hemos impuesto. 

Mi deseo—y esto es lo que me ha 
impulsado escribir estas lineas—es qte 
en-lo sucesivo la unión se mantenga. 
no sólo únicamente en ciertos momentos, 
sino que reine continuamente sobera 
na en nuestras filas. Y entiéndase 
bien; hago estas reflexiones porque he 
comprendido que lo último sería más 
beneficioso para nosotros y á la vez, 
marcharíamos con mayor rapidez ha- 
cia el venturoso porvenir que nos es- 
pera, por ser los creadores de todo lo 
que el ser humano necesita. 

. Si así obramos, jamás intentará el 
burgués—sea éste fulano Ó mengano— 
apartarse de lo que ha convenido con 
nuestro sindicato, pues éste se haría 
temible por «cuanto, todos sus compo- 
nentes estarían animados del mismo 
espíritu de conquista: Pero ocurre en 
cambio, que la 'sepáración provisoria 
que hemos señalado y que:casi 'siempre 
tiene su origefí en causas insignifican- 
tes, le da armas al burgués para iriten- 
tar recuperar lo que el sindicato le 'ha 
arrancado, Y ya hemos visto que así 
ha sucedido, pues nos vimos obligados! 
á sostener, por*la fuerza otra msientfñ- 
cante mejóra, pero iiejora al fin, que el 
btrgués volvió 4” pretender quitamnosla. ' 

¡Si se le tolera taimibién el segundo 
atropello que intente, volverá entonces 
coh mayores pretenciones, lo que aca- 
bará por indignatnos. Para volver en- 
tonces 4 recupetar lo que, el burgtés ho. 
venido. anularido debemos 'tomiar” una, 
enérgica medida, siendo, esta por lo ge-. 
neral—pues el burgués en este caso, 
no tendría en cuenta ninguna otra ma-. 
nera. de proceder—la paralización del. 
trabajo. Planteamos entonces, un nue: 
vo, conflicto, para. mantener lo “que 
tiempo atrás hemos conquistado. 

vi, bien. es cierto que la enetgía que 
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ameveña Sipgoo "Burgue 
puesto que es un desafío no respetar 
lo est 


stablecido pos el sindicato, y aún 
sise' qe, Alifichias én condicio- 


nes de recojer el guante. 

Con esto quiero decir, hermanos, 
que si permanentemente estuviéramos 
unidos, el patrón respetaría todos los 
acuerdos «de nuestro sindicato, lo''que 
quiere decir, que nuestras luchas en- 
tonces, no tendrían por objeto obligar 
al patrón á respetar las condiciones ya 
impuestas, sino que ellas servirían para 

arantir las establecidas, bastaría la 
arimonía y unión “de todos nosotros. 

Si así obtáramos :gañarídamos 'muchísi- 
mas “mejoras y puestos de combate; se 
mantendría 1d conquistado y se estaría 
en condiciones para seguir conquis- 
tando. 

No sé si habré sido súficientemente 
claro, pira que todos me combpreridan. 

'Lamentaría si interpretaran mal lo 
expuesto. Yo únicamente quiero que 
nuestro sindicato siempre esté en con- 
diciones para vencer al capitalismo, y 
creo que sólo puede conseguirse man- 
teniéndonos «unidos, pero que la: nnión 
ha de sér permanente. 

V. A. Mignoli. 
Cerro Sotuyo, Octubre 23 de 1911. 
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Notas y- comentarios 
JURIDICAS 
La revolución mejicana 


Los sucesos que están desarrollándo- 
se en Méjico han llamado nuestra aten- 
ción desde hace: un año sobre ese país. 
Antes sabíamos de él la historia de su 
conquista por Cortés, las leyendas az- 
tecas, y unas pocas noticias de las 'prin- 
cipales guerras y revoluciones desde la 
de la independencia hasta la que derro- 
có el imperio. ; 

Del ¡Méjico actual conocíamos sólo 
su forma política y el criterio sanguina- 
rio del dominio sobre el proletariado. 

Una vez abierta la campaña por “Re- 
generación” de Los Angeles, 'procura- 
mos conocer más el lejendario país de 
los aztecas, y desptiés uc mucha busca: 
dimos con un libro titulado “El Méjico 
de Porfirio Díaz”, cuyo autor es un 
señor Julio Sesto. 'El'libro era digno 
del tocayo del autor, digno del cesto. 
Era toda una apología al viejo déspota. 
Después rebuscando dimos cón'otro li- 
bro: “La revolución y sus (héroes”, del 
cual no es autor un cesto sino dos caba- 
lleros cuyo nombre no recordamos. En 
este libro la apología es para Madero. 
presentado como el prototipo del após- 
tol, “que ha sacrificado su fortuna, 'qite 
combatió en las primeras filas en Casas 
Grandes”, que hizo mil cosas. Citan 
Casas Grandes los apologistas, uno de 
los más serios reveses sufridos por los 
revolucionarios bajo el mando inmedia- 
to de Madero, cuando bajo las órdenes 
de otros jefes y en peores condiciones 
han sabido obtener hermosas victorias. 
Hablan los autores como de ún gran 
acto al dar cuenta del desarme del com- 
pañero Prixiliano G. Silva, habiendo 
sido una traición en premio á la pro- 
tección que Silva le dispensó salvándo- 
lo de caer prisionero del general Na- 
varro. 

Se quejan los aduladores de Madero 
del movimiento de los compañeros de 
la Baja California. ¡Jesús María !, com- 
batir á Madero que acaba de triunfar, 
cuando todavía no se había hecho cargo 
del gobierno y sí sólo de veinte millo- 
nes de pesos que Díaz le acordó como 
indemnización de guerra. Vaya, nada 
más lógico que eso. 'En su libro infor- 
man que Díaz la emprendió contra Juá- 
rez, el derrocador de Maximiliano, y su 
sucesor Lerdo de Tejada, y que en Pa- 
lo Blanco resolvió recurrir á la revolu- 
ción para tomar el gobierno comen- 
zando á dar golpes con el arma de Palo 
Blanco contra su adversario, 4 quien 
derrocó. Alhora Madero con el mismo 
recurso del Palo echó 4 Díaz y se puso 
en su lugar. Nada-más lógico que el 
arma del Palo sea empleada contra él, 
pues de suponer que cuando Díaz echó 
al Lerdo, yv Mauciv 1 Díaz; no enmas- 
dieron “echar al hombre sino al :pre- 
sidente, y siendo ahora él el presidente 
los otros siguen su tarea. Y como los 
revolucionarios corfiunistas no quere- 
mos perpetuar este juego á la gata pa- 
rida, en: que uno echa -Áá otro para que- 
dar en $41, reemplazo; nuestros combpa- 
ñeros piensan, echar. no al hombre sino 
al presidente, á la investidura; supti- 
miendo el puestó, y todos los puestos 
políticos. eres e | 

De esto no se ¡pueden quejar los 'au- 
tores aludidos, púésto que es 'utía “dié- 
tinción he se va dar á:todos 105 polí: 
ticos. Allí'se tiene por una: gran cosa 
ser “licenciado”. 
compañeros los van á dejar á ttódos en 
la categoría de “licenciados”, para evi: 
tarles que sigan “Sacrificando sul fóttuña 


se emplea así, no resulta mal gastada,! por el pueblo”, con lo que todos queda- 









Pues bien, nuestros' 









repartamos la 
fundando el 
eces ajenos al 





pleito mejicano: 

Autos y vistos: Considerando : 

Que no es justo que los representan- 
tes del pueblo mejicano se sacrifiquen 
y trabajen por él, como alegan en su 
demanda de fojas tanto (aquí va el nú- 
"mero de la foja); Len 
te no lo es, igualmente que el pue- 
blo se sacrifique y trabaje por sus re- 
presentantes, como sostiene la cóontra- 
parte, en su escrito de contestación tes- 
timoyiado por cuatro millones de testi- 
gos y diez' mil billones de 'hechos 
lo comprueban; y 

"Y de acuerdo con la ley de la crea- 
ción que manda al hombre, en su artícu- 
lo.45 inciso 9, ganarse el pan con el su- 
dor de su frente; y conforme á la juris- 
prudencia sentada en la primera sen- 
tencia dictada contra el primer hombre: 

Este juéz resuelve sisperider ambos 
sacrificios para que trabaje. por sí, el” 
pueblo por él y el gobierno lo mismo. 

Publíquese, cúmplase, etc. De la 

publicación se encarga LA ACCION 
OBRERA y por eso la cosá es fácil. 
Pero la dificultad está en que la ley y 
sus fallos deben 3er cumplidos «por el 
gobierno. quien núnca cúmple, y menos 
este fallo. :'Si se manda cumplirla 'al 
pueblo, entonces se sale de la legalidad 
al prescindir de Jas “Autoridades. Eso 
es recurrir al arma del Palo Blanco, á la 
revolución. Por eso resuelve el juez, 
encargando dela ejecución de la pre- 
sente sentencia al pueblo mejicano, por 
ser el único que la-hará cumplir. 
- Solón con sus léyes sé “queda no 
sólo “solón” sino “chiton”,“lánte las 
muestras, y Magnaud queda: reducido 
á da nada con su gran fallo ante la 
grandeza mayor de esta sentencia fun- 
dada en la sentencia divima ¡que el 
Eterno dictó contra Adán cuando los 
pescó pecando cón su 'señora esposa. 

En la copia de esta sentericia que se 
pase al gobierno de Madero se le 'Salu- 
dará con da fórmula : 

«Dios guarde á $. E.... de cumplir esta 
sentencia. 


Fulano de Tal. 





Nuéstro suelta | : 
del número 'anteriór 
«Un ercor-on el Tandil» * 


Ha motivado que varios compañe- 
tos de aquella localidad que están de 
acuerdo Con él nombrámiénto “del em- 
pleado 'réntado, 'nos 'remitieran “sus 
opiniónes personales sobre el asunto. 
Como es imposible publicar las car- 
tas de todos, vamos á resumirlas en 
concreto, de la misma mañera que hi- 
cimos con las que originaron nuestra 
pasada publicación. 

Dicen los camaradas que nos escri- 
ben que, el cargo de delegado general 
rentado, es de suma necesidad en el 
sindicato del Tandil y que es la única 
buena resolución que evitará el desfa- 
llecimiénto de la organización. Ade- 
más teniendo un compañero perma- 
nente atendiendo todos los conflictos 
que se susciten con los patrones, se 
hará, no solamente más economía, sino 
que se solucionarán más rápidamente 
las huelgas, á causa de que teniendo el 
empleado rentado, éste acwdiría inme- 
diatamente que se produjera una diferen- 
cia entre obPeros y patrones. - : 


En cuanto al sueldo no es impor- 
tante pues 180 pesos son seis pesos 
por día. Se desmiente categóricamen- 
te que haya habido violencia alguna 
por parte de los que defendieron el 
nombramiento del empleado "rentado y 
se declara falsario al que informó en 
ésta que hubo quién amenazó con un 
revólver. ' 

_Nos hacen resaltar, además, la capa- 
cidad del' compañero nombrado dele- 
gado general y su energía y desintere- 
sada actuación en el TParidil, cosa 'qite 
la redacción de muestra hoja reconoce 
en todo. sentido. 

Los que nos escriben protestan con- 
tra los compañeros que mandaton lós 
datos publicados én:el otro número y 
los acusan de hacer óbra antiorganiza- 
dora al dar pie á dichas publicaciones. 
LA ACCION OBRERA, vuelve á in- 
sistir en la conveniencia que el secreta- 
rio del sindicato “de' picapledrerós del 
Tandil, mande uma 'hota oficial aclarán- 
do el asunto. pal 9 

La prensa obrera tiene la obligación, 
de ser el portavoz de todos los criterios 
referente 4 'lás fesoluciónes 'Ytie en' la 
organización de los trabajadores'se to-. 
men; Y los due Aa e lo que in- 
currieran en abuso haciendo, publicar 
datos falsos, de MERA oia 
uná vez conocida lá verdad. 2 00050 
¡Cada orgafizalción ¡es autónoma 'pa- 
ra tésolver lo que crea:convenierite. Pe», 
ro es, sabido el criterio general exis» 
tente en nuestras organizaciones con- 
tra los empleos 'rerrtados, po A én el: 
empleado se pierde al obrero para dar 
vida 4 un: burócrata; Votos burócratas, 
comunmente, no : dieron mi! dan» -bue-; 


nos resultados por más, que. sean con- 
cientes, sinceros y cba Oda Ol 


' Pont ha e- su 
propio interés personal. £ 
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Los sindicalistas” de este 'país; siém- 


ratión 'ó tépresentación de hinestros 
sindicatos de Oficio, tanto 'cúanido 'hay 


y E pre “Hemos ¿reido Y en la adminis- 


. “que intervenir en la soltición de con- 


“flictos con 'los 'patroriés, como en cual- 
“quier circunstancia de la yida obrefa, 
deben nombrarse siempre 'á diferentes 
'compañetós, para evitar que uno" solo 
“acapare sobre sí la personalidad del 
“fínico “representante ' de los demás “y 


"Se acarree los odios de los burgueses 


eS autoridades. Lo que es necesgrio .es 


actividad de: todos los compañeros 


. activos de la organización y la. vigi- 


lancia estricta y severa de todos sobre 
todos' para encarrilar lo que está mal. 

sperfamos que esto se solucione 
dentro de los límites de la discusión 
serena y libre de los apasionamientos 
perjudiciales. 





A última hora nos llega “La Pro- 
testa” del 14 del corriente. y vemos 
que en lugar de contestar á los cargos 
que les hacemos de haber iniciado las 
injurias .tontra lós sindicalistas, se 
descuelgan con un muestrario de ad- 
jetivos, que según ellos, son más 
“cultos” que los muestros. Verbigra- 
cla: “Judas”, “farsantes”, “mistifica- 
“dóres”, “legalitarios”, -“segadores ' de 

“Ta unión”, “traidores”, “cobardes”, “man- 
goneadores” y la mar... 

No se crea que vamos á lamentar- 
nos de que se nos insulte. Nada de 
eso. Podemos y sabemos defendernos 
y así lo haremos. No ignoramos que 
siempre se seguirá diciendo entre los 
Papanatas, que somos nosotros los 
_Qqlle ¡fisúltamos. Conocemos 'de cerca 
Ya “miopía razonadora de los elementos 
fáciles de convencer, si se antepóne á 
toda lógica la palabra “anarquía”. No 
importa. 4Ai pósteri Fafdua ' sentenza 

¿Quiénes son los Judas? 

Recordemos: 

Los que por medio de-esa misma 
hója cuando 'aparecía diariamente, lle- 
varon á cabo una campaña miserable 
y rastrera contra la fusión de los or- 
ganismos obreros. Nombremos algu- 

nos Judas: Julio Campa, Basterra, Án- 
dtés García, Belvise, Nóbile, Colmei- 
ro, Hernández y otros muchos más 
que crecieron como hongos en el cam- 
po de los !Ique tienen la impudencia de 
aplicarmos el epíteto de “Judas Isca- 
riotes”. de 

¿Quiénes son los legalitarios? 

Los delegados de la F. O. R. A., 
que hace 19 meses, antes de la huelga 
del centenario, presentaron una solici- 
tud al entonces ministro del interior 
Gálvez,  peticionando la derogación 
de la ley de residencia. Los que subs- 
criben el himno de alabanzas dedica- 
do á su excelencia democrática Batlle 
Ordóñez, presidente de la República 
del Uruguay. (Todos estos nunca han 
desdeñado mombrar abogados para de- 
fender legalmente á los presos anar- 
quistas, para lo cual se hacían co“ 
rrer listas de subscripciones. Además, 
en el seno del Comité Pro Presos han 
votado á favor de la defensa legal). 

¿Quiénes son los que niegan la so- 
lidaridad á los obreros masacrados por 
el sable ó el plomo policial? 

Los que resolvieron no tomar en 
cuenta nuestra propuesta de acuerdo 
en pro de los obreros asesinados en el 
Tandil, contestarido con el silencio, la 
mayoría, mientras una organización 
inspirada por los anarquistas se mo- 
faba del llamado de la Confederación 
contestando ¡con una nota en blanco! 

¿Oulénes son los segadores de la 
unión? ; 

Los que resolvieron en dos congre- 
sos obreros 1o' reconocer otra insti- 
tución obrera más que la F, O; R. A. 
Los que después de acordar la fusión 
en el primer congreso de la ¡Confede-. 
ración, la combatieron poco ltiempo 
después, fomentando la separación de 
varias Organizaciones y predicando fa- 
náticamente lo absurdo de la fusión 
obrera. Los que se niegan á ponerse 
de acuerdo con tina etitidad obrera real 
-y positiva, como es la Confederación, 
pretendiendo que ésta acate resolu- 

iones de un Consejo-Fantasma en lu- 
gar de tratar de tomar un acuerdo en 
onjunto, que-es Ta ónica manera de: 

ntener la armonía entre las organi- 
dcioñes “proletarias y” hacer posible, 
na unificación de fuerzas para, luchar 
a pipa isa ES Mia 
.£ ¿Quiéntes: són los..boras sucias? Mi-: 
rez iisÓa Protesta” y- veréis. Allí. 






-«dablos aplicados 4 los sindicalistas, 
el «de “mentecatos” hasta los ar- 
moniosos y “cultos” como el de “fa- 
Matos o: “dhicos”” “Htripantes”; etc. 

¿Quiénes son los que, calumnian? 
Los que nos llaman “amigos de la 


licía” asia d n + os que 
Ads quieren hacér p o Meal 
tarios”. Los que nos acusan de “an- 
tifusionistas”; 165 -q4e'nos llaman “po- 
líticos disfrazados”... Y ¿á qué se- 


? 


me EN 

ka dríáimos llegar < el! periódico con 
la nd 4 gue cb echan delos 
echáron siempre “encima “todos '_esos 
que ahora pretenden abrogarse la pa- 


encontrará todo; yn roBArion de: vó-| 


mte!. AE cis 
hos pretendemos agradecimientos 
¡por haberles ayudado á sacar el perió- 
dico. Fué una respuesta. lógica y con- 
_fundente á la vil acusación de ““agen- 
tés del orden”, “amigos de la policia”, 
etcétera. No es cierto que haya inter- 
venido solamente un sindicalista para 
sacar “La Protesta”. Han tratado 
“ellos, eso sí, con uno solo. Además no 
fué sólo “La Protesta” el periódico 
anarquista para cuya aparición hemos 
intervenido los sindicalistas. Repeti- 
mos: hemos cumplido con nuestro de- 
ber al hacer lo que hicimos con esas 
publicaciones perseguidas por las au- 
_toridades burguesas y no sacamos á 
relucir estas cosas para adquirir mé- 
ritos ante los anarquistas ni ante ma- 
die. No lo hacemos tampoco con el 
mezquino interés de echarles en cara 
nuestros servicios, que, no los conside- 
ramos tales, sino un deber. Se nos 
acusa de combatir deslealmente á los 
anarquistas y traemos simples argu- 
mentos para demostrár la falsedad de 
tal afirmación. 

No combatimos el ideal anárquico, 
no, lo discutimos cuando llega el caso 
desde muestro punto de vista. Comba- 
timos, eso sí, á los que son indignos 
de llantarse anarquistas, por su obra 
fanática de sectarios obstaculizadores 
“de la unión proletaria. Nos defende- 
mos lógicamente de los ataques inju- 
riosos v les lanzamos al rostro sus mi- 
serias á los que nos ofenden sin mo- 
tivo mi razón. 

“En cuanto al raciocinio que hemos 
hecho, acusando á los anarquistas de 
haberse aliado con los socialistas ¿pre- 
tende “La Protesta” negár la 'eviden- 
cia de los hechos? 

¡Caras duras! 

¿Qué'es entonces ese movimiento 
de atracción que actualmente se efec- 
'túa entre anarquistas y socialistas que 
se han coaligado con los musones y li- 
beráles en un comité que les una ver- 
dadera ensalada rusa” ¿Qué es lo que 
sucede en las asamfbleas de'los gre- 
mios, donde los anarquistas y socialis- 
tas en fraternal 'corisorcio se dedican 
ambos á combatir á los sindicalistas, 
con los mismos términos, con idénti- 
cos argumentos? ¿Qué és eso? “Estu- 
penda la lógica de”... “La Protesta”, 


_tente de “cultos”. ¡Oíh, el tupé de 
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LA INSURRECCIÓN MEJICANA 


INFORMACIÓN 


Resumimos brevemente las informa- 
ciones que traen los últimos números 
de “Regeneración” hasta el 16 de sep- 
tiembre: 

:—Una guerrilla liberal atacó un ran- 
cho en las cercanías de Ciudad Juárez, 
y tomó mulas para la campaña. Al re- 
tirarse tuvieron un encuentro con un 
destacamento de rurales, á los que de- 
rrotaron. 

—Los proletarios de la región de 
Tecpan de Galeana, estado de Guerre- 
ro, se súblevaron, apoderándose de va- 
rias tierras y poniendo en fuga'al juez 
y demás burgueses. 

—Una partida de compañeros tuvo 
que batirse en retirada, después de re- 
ñido combate, en que hubo muchos 
muertos y heridos por ambas partes. 
en el Partido de Sotuta, Yucatán, don- 
de se habían posesionado de una finca. 
Esto se debió á estar mal armados. 

—Quinientos yaquis se han pose- 
sionado del cuartel 'que ocupaban los 
federales «en Pitahvaya, 'Sonora, colo- 
cando en el. portal una bandera roja. 

'—En Villa Ahumada, Ohihuahua, ha 
aparecido otro guerrilla liberal. 

—Lo propio ocurrió en Colombres, 
cerca de la importante ciudad de Mata- 
moros, del estado de Tamaulipas, cu- 
yas “autoridades no se sienten muy 
tranquilas. 

—Las autoridades de Gálveston, Es- 
tados Unidos, impidieron la salida de 
un cargamento de rifles que oculta- 
mente eran dirigidos. 4 Méjico para los 
“magonistas”, dice “El País”, diario 
católico de la ciudad de Méjico. Ma- 
'“gonistas llaman los imbéciles del pe- 
riodismo burgués á los compañeros de) 
Partido Liberal Mejicano. 

—Los operarios de “la mina San 
Francisco, Asientos, estado de Aguas- 
calientes; se levantaron en huelga. El 
gobierno, á requerimiento del gerente 
de la “mina, envió tropas inmediata- 


¡| mente. 


—Los tropas de Juan Banderas, el 
gobernador del estado de Sinabra, que. 
como dijimos en el número anterior, 
se ha sublevado contra el gobierno Ma- 
dero-De la Barra, se han reconcentra- 
do y fortificado en Culiacán. y otros 
puntos estratégicos del estado, donde 
se ejercitan con ametralladoras, en es- 
pera de las fuerzas federales, AE: 

—La hacienda de Arroyo, cerca de 
San Luis Potosí, fué asaltada por una 
guerrilla rebelde, que recogió mercan: 
cías, dinero y demás elementos de gue- 
rra que hallaron: á.mano.. : 

—Otra guerrilla rebelde -hizo lo mis- 
mo con la hacienda de La Pila, tam- 
bién “cercana, á lá ciudad de San Luis 
Potosí. oa ESO 


a e 


LA'ÁCCION OBRERA '” 


guerrilla que ha constituido su. centro 
de operaciones en aquella región. 


MIENTRAS QUE HABLABAN DE 
PAZ 


decimos á nuéstra vez. . 

Desde el primer momento que se 
inició el acuerdo reformista-anáfqui- 
co-masón, hemos fustigado tal men- 
'jurje, porque nuestro critefío para 
combatir la ley social es muy otro al 
'de los políticos. Lo justo, lo razona- 
ble hubiera sido un acercamiento en- 
tre los organismos obreros, ya que 'en 
'se mayoría tenían establecido de am- 
temano una misma resolución para 
combatir la ley social: la huelga. gene- 
ral. Se sabía y se sabe que. la Confe- 
deración no rehuye, al contrario, bus- 
ca entrar en irelaciones con la F. O, R. 
A. para resolver en conjunto la ac- 
ción ú realizarse contra la tiranía ca- 
pitalista. - 

¿Por qué entonces» cóncurrir al lla- 
mado de los. políticos y no: ponerse de 
acuerdo con los. hermanos de la orga- 
nización obrera que no militan en la 
F. O. R. A.? 

¿Por qué ese empecinamiento de 
arrastrar la C. O. R.A,, en lugar de 
establecer en común lo que ha de ha- 
cerse? . E 

¡Ah! Es que los miembros de la 
C. O. R. A. 'son “amigos de la policía” 
¿Verdad? Los doctores, los periodis- 
tas, los políticos, los denunciantes que 
¿hora mismo acaban 'de poner sobre 
aviso á los esbirros de la' burguesía 
sobre una' pretendida reunión del Con- 
sejo Cónfederal de ta Confederación y 
el de la F. O, R. A,, esos, no son ami- 
gos de la policía. 

¡ Vergiienza!: ¡ Tápate la.cara! 

Y para terminar, dice Ivan, el redactor 
de “La Protesta”. que “ninguna ani- 
.mosidad” tienen'“hacia los redactores 
de LA ACCION OBRERA”. Pruebas 
al canto: lo que motivó nuestra defen- 
sa de los ataques, que el diario del 
cual se dice redactor, inició estempo- 
ráneamente contra los sindicalistas. 
Más pruebas: las palabras de concor- 
dia publicadas por nosotros en.con- 
testación á las insinuaciones inciertas 
del mismo “Ivan” en dos sueltos de “La 
Protesta”, titulados: La conspiración 
del silencio y Menos mal... Más 
aún: la nota biográfica de ese periódi- 
co, que insertamos en el número 201 
de nuestra hoja. ¿Quiénes iniciaron las 
injurias? 

Sean lógicos. “Empiecen (á razonar) 
pues...” 











“Imparcial”.—Mientras que los Vi- 
llarreal y Sarabias de los yaquis habla- 
ban de paz con el enano Madero, los 
camaradas, yaquis, divididos en diver- 
sas guerrillas, han estado recorriendo 
los campos y los poblados, recogiendo 
elementos para poder. sostener una 
guerra prolongada y reñida. 

Es que dichos camaradas no sor ya 
los tontos que se -dejen engañar «por 
los puercos políticos y están convenci- 
dos de que en vez de boletas, balas son 
las que se necesitan para conquistar la 
libertad y el bienestar de los proleta- 
rios. 


AUTORIDAD SIN PODER 


“El Imparcial”. — Los camaradas 
miembros del Club de Obreros de 
Hostotipaquillo, Jal., se han hecho due- 
ños de la situación en aquel mineral, 
al grado de que el Juez Constitucional 
de ahí pide socorro desesperadamente, 
en vista de que ya le llega la lumbre á 
los aparejos, y declara que carece en lo 
absoluto de garantías. Esto dice ahora 
el desdichado, ahora que lo único que 
hacen los camaradas es andar echando 
fuera á todas las sanguijuelas, em- 
pleadas en las oficinas públicas: ¿qué 
dirá, pues, cuando empiecen á colgar? 


HACIENDA VISITADA 


“El Paso del Norte”.—Una guerrilla 
revolucionaria llegó á la hacienda de 
Atencingo, Puebla, llevándose cinco 
mil pesos y algunos elementos de gue- 
rra. 


REYISTAS EN ACCION 


“Imparcial”.—Uma nueva facción ha 
entrado al movimiento armado: el re- 
yismo. Es un partido político que, co- 
mo su nombre la indica, pretende ele- 
var á la presidencia al distinguido cha- 
cal Bernardo Reyes, héroe ilustre de 
las matanzas del 2 de abril de 1903 en 
Monterrey, sesudo inventor de la nue- 
va Carabina de Ambrosio, llamada Pis- 
tola-sáble, etc., cuya biografía conoce- 


lo que insertamos al fin de esta crónica. 

Entre Túxpam y úTiacolula, Ver., 
cruzaron el río de Cazones doscientos 
reyistas bien armados con dirección á 
Túxpam. 

¡Eso quiere decir que la pobre dicta- 
dura Madero-de la Barra tiene ya más 
safna que rascar; lo cual no está malo. 
Entre más  faccioncitas aparezcan, 
mejor; entre todas harán el deseado 
caos, del cual surgirá la libertad «eco- 
nómica, que habrá de darnos pan, ves- 
tidos y casa para todos. 


¡REVYVESI. 


Este personaje siniestro se prepa- 
ra para el cuartelazo. ¿Quién no se 
acuerda de Bernardo Reyes, el san- 
guinario cosaco de Porfirio Díaz? 

Reyes ocupó por varios lustros el 
puesto de gobernador del, Estado de 
Nuevo León. Llegó lá ese punto dejan- 
do trás de él un reguero de sangre y de 
lágrimas. Todo aquel “que tenía” el 
valor de enfrentarse al tirano Porfirio 
Díaz, era irnremisiblemente asesinado 
por Bernardo Reyes, Martínez Te- 
trón, Ignacio Martínez..... ¿pero para 
qué consignar nombres? Miles y mi- 
les de hombres, mujeres y niños caye- 
ron bajo el hacha de ese hombre ex- 
cepciónalmente malvado. 

En Sinaloa, fué el azote de los humil- 
des; en Sonora, inició el exterminio de 
la espléndida raza yaqui; en San Luis 
Potosí, pasó á cuchillo á tropas ham- 
brientas que le pidieron pan; en Nuevo 
León, Coahuila y Tamaulipas, las 
“acordadas” de esta hiena dieron muer- 
te á más de cinco mil persbnas en cer- 
ca de veinte años. 

Bernardo Reyes es un degenerado 
que siente placer matando. Muchas de 
las víctimas de este monstruo recibie- 
ron la muerte de sus manos. Cuando 
residió en San Luis Potosí, se deser- 
taron dos soldados. Fueron arrestados 
y se le dió ayiso quando estaba, entres 
gado á lós placeres del baíle en la Lon- 
ja potosina. Las narices del, chacal 
se,inflamaron:comio si olfatease sangre. 
Dejó en médio Ue la Sala 4'la señora 
con quien bailaba y á trancos bajó la 
escalera, salió 4 la calle y se dirigió al 
cirartel. “¿Dónde están los prisione- 
dos?” preguntó. “Ahí están”, dijo un 
centinela. Dos hombres dormían tran- 

¡uilamente 'en un rincón de la Sala de 

revención. Reyes tomó una linterna. 
sacó el revólver y avanzó rápidamente, 
sin hacer ruido, como un felino, hasta 
donde: dormían: los, pobres esclavos, a 
quienes mató.Á sangre fría... : 
Momentos después .estreghaba. el ta- 
lle. de unas. de las beldades,:de-San, Luis 
Potosí. y. gozaba. del baile de. los per> 
fumes, dela música;' como, cualquier 
hombre: qué tuviera tranquila :la con- 
ciencia iia ta! 
"Esé- es: Reyés 


—De Cerritos, estado de S. L. Po- 
tosí, se fugaron 21 presos, que se diri- 
gieron á Tula, donde entraron incitan- 
do á los proletarios á unírseles y entre 
“cdos se dedicaron á vaciar almacenes 
y casas de' comercio, 

El respeto al famoso “derecho” de 
própiedad se va acabando. ¡Muy bien! 

—El jete político de Atliscco, Pue- 
bla, ha comunicado al gobierno de d:- 
cho estado la aperición de una fuerza 
de unos ochocientos hombres armados 
por aquellos parajes. 

—Una guerrilla de 30 yaquis, bien 
armados y montados, llegaron á la ha- 
cienda de Aranjuez, remontándose 
después á la sierra de Santa Ursula, 
donde tienen su cuartel. 

Mientras tanto Madero cree haber 
conseguido la paz con los yaquis por 
haber firmado tratados con algunos de 
sus jeies superiores. 

—Una partida rebelde 'ha pasado 
por Paso de Doña Juana, San Carlos y 
San Francisco, estado de Veracruz, re- 
cogiendo elementos. 

—“Ei Diario”, «le la ciudad de Mé- 
jico, en informaciones de El Paso, cit- 
dad norteamericana fronteriza, anun- 
cia que se están reconcentrando allí 
numerosos  elemeñtos “magonistas”, 
los cuales celebran continuas reunio- 
nes y proyectan pasar á Méjico para 
atacar Ciudad Juárez, apoderarse de la 
población y poner en libertad á los 
compañeros Rangel, Prisciliamo Silva 
y Otros que se encuentran prisioneros 
y heridos allí. 

Unos 200 “magonistas” se encuen- 
tran á orillas del río, fuera de El Paso. 
y se disponen á vadearlo. 

Se sabe que la junta establecida en 
Doitglas, Arizona, trabaja activamente 
reclutando gente, de acuerdo cor 
un plan general de campaña. 

—Ségúnh déclaraciónes del propio 
gobernador del estado de Chíapas, á un 
repórter de “El Diario”, en varios pue- 
blos de dicho estado ha habido des- 
órdenes con muertos y heridos. Con- 
fesó también que “nadie quiere pagar 
las contribuciones”, y por Yltimo, que 
necesitaba muchos soldados para po- 
der. gobernar, lo cual significa que los 
proletarios de esa. región. ya no respe- 
tan la propiedad, la autoridad y otros 
sagradas instituciones que se van. al 
bombo. : A 
.—¡Entre. Cholula y Los Arcos, Pue- 
bla, fué atacado un tren. 4 balazos;'sa- 
lieron unos. rurales á buscar á los :re- 
.eldes y hubo una escaramuza entre 
antbas fuerzas, 


- OTRAS GUERRIELAS 
“Imparcial”. — Chontla; *Ver., está 
siendo: asediada diariamente por úná 


/ 


; ese el asesino: que 


rán nuestros lectores, leyendo el artícu-| 


'quiére derramar sangre para subir al 
poder y entregarse de nuevo á las orgías 
de sangre que lo han hecho famoso. 

' Reyes cuenta, para su empresa, con 
los restos del Ejército Federal, unos 
'So00 hombres, y el apoyo de un círculo 
de politicastros sin honor y sin con- 
ciencia. 

Reyes, por lo demás, no es temible 
como revolucionario. No tiene valor 
para afrontar situaciones serias. La 
prueba de esto la dió cuando Díaz le 
ordenó que dejase el gobierno de Nue- 
vo León. Entonces Reyes, por una de 
esas aberraciones comunes á todas las 
masas, era admirado y aclamado por 
las muchedumbres á pesar de su pasa- 
do de tinieblas y de satigre, y habría 
podido aprovecharse del estado de áni- 
mo en que se encontraba el pueblo, si 
se hubiera rebelado. Pero no fué así. 
Reyes no se rebeló y se sometió, como 
un marrano á Porfirio Díaz. 

El 3 de abril de 1903, Bernardo Re- 
yes mandó hacer fuego desde las azo- 
teas de los edificios públicos de Monte- 
rrey, sobre una comitiva de hombres 
y de mujeres que corrían la ciudad pos- 
tulando para verdugo á otro individuo. 

Todos los periodistas que lo ataca- 
mos fuímos arrestados y sujetos á toda 
clase de ultrajes. Algunos periodistas 
pagaron icon su vida la campaña que 
emprendieron contra él, 

Tal es el hombre que aspira á tirani- 
zar al pueblo mexicano; pero los libe- 
rales, los, que luchamos por Tierta” y 
Libertad, los que queremos la abolición 
de la Autoridad y del Capital, sonrzí- 
mos antes las ambiciones, de Bernardo 
Reyes. Ya pasó la época de las revuel- 
tas que se hacían para cambiar de go- 
bernantes, señores aspirantes. De hoy 
'en adelante, vamos á ver desfilar rápi- 
damente una serie de Presidentes de 
dos, tres, cuatro á cinco meses, hasta 
que robustecido el movimiento econó- 
mico del Partido Liberal Mexicano, 
ponga un hasta aquí á la falsa política 
y cuelgue del árbol más alto al último 
pretendiente á la Silla Presidencial. 

¡No más tiranos! .. 

"Ricardo Flores Magón, 


LA SOXIBDAD 0, PENTORES UNIDOS 


á las sociedades “adheridas 
d la Vederación Obrera B. Argentina 


En estos momentos «es cuando las 
transaciones matan. La Federación O. 
R. ¡Argentina, ó lo que es lo mismo, las 
sociedades que la componen, jamás debió 
dar el paso que ha dado porque ello im- 
plica la negación de su victorioso pasado. 
Al haberse adherido al partido socialis- 
ta ha dado prueba de una estrema debi- 
lidad. Y esto no podemos dejarlo pa- 
sar en silencio nosotros, «los que compo- 
memos la comisión de la sociedad Pin- 
tores Unidos, porque también formamos 
parte de la institución que olvidando sus 
principios se adhiere á la iniciativa tar- 
día de un partido que duránte todo el 
tiempo .de su vida ha tenido por única 
misión anular del campo obrero, al ele- 
mento revolucionario, porque siemnre 
fué obstáculo de los propósitos de los dí 
rigentes del partido, que pretendían sacri- 
«ficar al proletariado para realizar sus 
ambiciones. 

Y hoy, cuando más que nunca hace 
falta la acción revolucionaria que sólo 
pueden realizar las asociaciones obreras, 
renegando de todos nuestros movimien- 
tos anteriores, desdiciéndonos de todo lo 
que hemos afirmado, le damos el brazo 
á un partido que en su historia cuenta 
únicamente traiciones al movimiento 
obrero, traiciones que nos han obligado, 
en nuestros anteriores congresos, á es- 
tampar en nuestras declaraciones, que 
siendo nuestra organización puramente 
económica era opuesta á todos los parti- 
dos políticos. Además nuestra declara- 
ción de principios demuestra bien á las 
claras que en las luchas que se realicen 
contra el estado y contra la clase capita- 
lista, el elemento pasifista, obstaculiza 
¡uestra acción reivindicadora, porque— 
bien claro lo dice—ó por lo menos lo da 
á entender, que en una sociedad donde 
se impone la explotación por la violencia, 
es la fuerza de los oprimidos la que 
únicamente puede libertarlos. Y todos 
sabemos por propia esperiencia que el 
partido socialista ha tratado siempre de 
matar todo lo que fuera manifestación 
directa de potencialidad proletaria; en 
cambio, fué su única preocupación en- 
causar por el legalitarismo á las na- 
cientes fuerzas del proletariado. 

¡Y de qué medios se ha valido, queri- 
dos compañeros, - no podéis olvidarlos, 
para realizar esta obra perjudicial! 

Sin. embargo hoy nos aprestamos á 
'servile incondicionalmente, no sólo al 
| Partido que tanto daño nos ha hecho, 
Sino que también: queremos rejuvenecer 
¡á/una decrépita institución burguesa: la 
masonería, 4 la que pertenecen los seño- 
nes diputados y 'senadores que redacta- 
ron y aprobaton lá ley de defensa so- 
cial. 

¡ 'sIr del brazo de un partido que siempre 
¡nos ha traicionadó y de lamasonería que 
cuenta en sur senoicont toda” la: crápula 
de la sociedad bargtiésa,' es ló mismo que 
suicidarnos. 'Es' reconocer nitestra impo- 
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¿que aún nos sentimos fuertes. Por eso es 
que invitamos á todas las sociedades obre- 
ras, que han concurrido á Ja invitación del 
partido, especialmente á las adheridas á 
la Federación, que sé retiren del comité 
que se ha constituido, para, constituir en! 
cambio, un comité. revolucionario, .com- 
puesto solamente por delegados «de: aso- 
ciaciones obreras. Si se obra de 'otra. 
manera, no sólo no; lograremos le dero- 
-gación, de la ley. de defensa secial, sino: 
que seremos víctimas de una nueva: trai- 
ción, que el. partido nos está. preparan- 
do .porque así conviene á st estabilidad. 

Tenga presente.. el proletariado que 
para derogar la ley social es- necesario, 
realizar una trágica huelga general. . El: 
partido socialista nunca se ha manifesta- 
do de acuerdo con la huelga general. 

El, no persigue en estos momentos, co- 
mo nunca lo. ha perseguido, la'deroga-; 
ción de la ley. social.. 


con las facilidades que el estado le con-' 
cede, ocupar algunas bancas 'en el par- 
lamento. Esta es, su' única aspiración. 
¿Cómo, podemos ¡ir entonces de acuer-! 
do? Además, si estuviese. de' ia e 





con: la huelga general, ¿qué harían: los| dencia: que la sociedad. de pintores dá, 
debería ser imitado por todos los 'orga- 


doctores d:1. Comité" Ejecutivo? - Lo que 
han pretendido hacer en: la huelga: gene- 
ral de 1900. is 
Trabajadores: pór el éxito de la cam- 
paña, para bien de nuestros organizacio- 
mes, emprendamos la agitación nosotros 





Constitución definitiva del sindicato 


- Gnfermeros, enfermeras 


y anexos 
Un director de locos haciendo de las suyas 


La propaganda por la organización 
que como una saludable brisa ha veni- 
do desarrollándose en «el esclayisado 
gremio de enfermeros, enfermeras y 
anexos, ha, tenido. la virtud «de :desper- 
tar el interés dde los' obreros, del gre- 
mio hacía “el objeto anlwlado de la 
constitución del sindicato. En efecto, 
la asamíblea realizada el domingo 12' 
del corriente,,es el mejor exponente del 
entusiasmo de' los enfermeros y ane- 
XOS. 

- Con una, concurrencia que llenaba 
el salón, 'se verificó dicho acto, en el 
cual se dejó definitivamente constitiñí- 
da la organización, nombrándose la co- 
misión administrativa y los delegados 
de los hospitales y algunos sanatorios.' 

Además, se notó unánime una pro- 
testa por la infame actitud del direc- 
tor del Hospicio de las: Mercedes, 
doctor Domingo Cabred, el cual des- 
pidió é hizo encarcelar ¡injustamente 
á: 4 enfermeros. del establecimiento ci- 
tado, donde están recluidos los locos; 
y sin embargo, dejan libre al susodi- 
cho doctor Cabred, cuando á él más 
que á los pobres infelices enfermos le 
correspondería el chaleco de fuerza y 
las duchas de agua fría para paralizar 
sus arrebatos de demencia, como los 
que pasamos á relatar. 

El día 4 del corriente á las 2 p. m. los 
asistentes de enfermería Pedro López, 
Manuel Daporte, Benito Padín y Juan 
Rodríguez,fueron notificados por el 
celador del hospicio que quedaban des- 
pedidos y que pasaran á retirar el vale 
de la dirección para cobrar sus habe- 
res. Como se preguntara la causa de 
tan inesperada expulsión, se les con- 
testó con evasivas, diciendo que “por 
“haber salido sin permiso”. Como se le 
hiciera notar al celador que los que ha- 
bían salido eran más de 3o y que sin 
embargo se despedía sólo á 4, dicho 
bruto de celador contestó con la brus- 
quedad de perro guardián que le ca- 
racteriza, gritando que el director les 
comunicaría el resto. 

Efectivamente, al entrar en la ofi- 
cina del doctor Cabred, lo encontraron 
rodeado de varias personas, entre las 
cuales figuraban un oficial y un agen- 
te de policía. Al darles el vale, el se- 
ñor nada cuerdo que pretende volver 
la razón á los dementes bajo su tu- 
tela, espectoró á los cuatro compañe- 
ros un discurso lleno de lugares comu- 
nes, diciendo que “constituirse en so- 
ciedad, los empleados del Hospicio de 
las Mercedes, era un “sacrilegio”, 

mes ellos “no eran obreros” y que 

otros hospitales municipales po-( 
drían organizarse, pero los enfermeros, | 
enfermeras y anexos del estableci- 
miento, del cual 61 (el loco Cabred) es 
director, esos no podían hacer tal co- 
sa, por cuanto “su” hospicio era una 
casa “sagrada, un reino”, etc. 

Como los cuatro compañeros despe- 
..didos le manifestaron que en “su reino 

do” los enfermeros y demás em- 
pleados pasaban las de caín, bajo un 
régimen bárbaro, pues hasta la comi- 
da era indigna de hombres y hasta de 
bestias; como se le hiciera preseñte 
ue continuamente hay de go á 40 en- 
ermeros suplentes que trabajaban co- 
mo esclavos durante 4 Ó 5 meses, al 
fin de los cuales se les echaba como 
perros á la calle sin pagarles un cen- 
tavo; como se le hiciera notar, en. fin, 
las mil y una injusticias de que eran 
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La comisión de la Sociedad:dé Résistón- 


“que los componentes de la, comisión del 
organismo -obtero mencionado, que tan 


pasada huelga, están inspirados en un 
los autoriza para llamar al orden: á: las 
ción, se han aliado á un'partido que siem- 
lo 'FOga-; pre se opuso á que los trabajadores ad- 
di y, So Sólo. aspira | quirieran una personalidad propia que lo: 
prestigiars2 así; mismo á fin de poder, hicierá! aptos para luchar” cón ventaja 
contra los tiranos y explotadores, que 


-con tanto salvajismo han tratado de anu- 
lar á nuestras organizaciones “y centros 


cuanto su derogación sería un hecho en 


a vida obrera 


rías de jesuitas y delaciones misera- 


, rector, hacen un martirio la vida en el 








mismos. No sirvamos de títeres á na- 
die. No encumbremos con. nuestras: es- 
fuerzos á-los que: se convertirán. en ti- 
ranos. dx 


cia Pintores Unidos. 


— 


En estos momentos en que una gran 
parte del: elemento ácrata ha dado mues-. 
tra de 'uma. total desviación; “os: resitlta 
muy simpática la declaración “de '1á''so- 
tiedad «de obreros Pintores, que más 
arriba: publicamos, porque ella evidencia 


valientemente supieron imponerse en la 
esclarecido':concepto revolucionario; que 


sociedades que olvidando toda: su 'tradi- 


de propaganda. : Cl 
El. ejemplo de altivez y de indepen- 


nismos proletarios: Si tal: se hiciera, la 
ley: social no causaría más victimas por 


breve: 
Nota de'Redacción. 


víctimas. los enfermeros'en ese “reino 
sagrado” del doctor Cabred, éste: se 
puso furiosísimo y con los ojos fuera 
de las órbitas y ademanes verdadera- 
mente. de enajenación. mental, gritó 
hasta ponerse ronco, dirigiéndose ai 
oficial de policía con los puños cerra- 
dos y «omo' en un delirio, gritando: 
“¡lHévelos preso!”, “¡á la cárcel!”, ¡“al 
patíbulo !”; “¡la ley de residencia !” “; la 
ley social!”, “¡anarquistas!”, “¡¡anar- 
quistas!! ¡Dios mio!...” y se dejó caer 
en su sillón con el rostro desencajado 
y con la mano crispada se arrancó el 
cuello de la camisa. 

¡Qué horror! ¿Pero es posible, deci- 
mos nosotros, que 'á 'un ejemplar se- 
mejante esté confiado un estableci- 
miento de salud como el hospicio de 
alienados? ¡Pobres locos, los reclusos! 
¡ Pobres empleados! 

Sin embargo, el oficial de policía y 
el agente que lo acompañaba se' echaron 
sobre los cuatro compañeros y á empu- 
jones los llevaron presos. Una vez en la 
comisaría y en cumplimiento de las 
órdenes del loco director, se les man- 
dó al Departamento central de policía, 
sindicados como revolucionarios huel- 
guistas, anarquistas y otros adjetivos, 
agregando el pedido del doctor Ca- 
bred, de que se les expulsara del país 
por... ¡peligrosos! 

¡'Oh, y quién decía eso!... 

Afortunadamente, el jefe de policía, 
no habrá querido. estar á las órdenes 
de un loco y ordenó la libértad de los 
cuatro presos, después de tres días. de 
detención y previa las declaraciones de 
práctica é impresiones digitales. 

Este establecimiento debe ser el 
punto de mira de los enfermeros, pues 
las infamias que en él se cometen pa- 
san los límites de lo inverosímil. Las 
llamadas hermanas de caridad ejercen 
un predominio bárbaro con sus rastre- 


bles,lo £ual unido á la especie del di- 


hospicio. 

Y después nos dicen que la organi- 
zación de los enfermeros, enfermeras y 
anexos ¡es un atentado á la humani- 
dad! 

¡ Hipócritas ! 

Esperamos que los camaradas enfer- 
meros y anexos serán lo suficiente- 
mente enérgicos para hacer respetar 
su: derecho de asociación y que todos 
los obstáculos y artimañas de los ene- 
migos del proletariado en lugar de ate- 
morizarlos,serán un estímulo para que 
lleven adelante la magna obra que han 
emprendido. 

¡Viva el sindicato de enfermeros, 
enfermeras y anexos! 





El movimiento de los 
obreros Ladrilleros 


Esta huelga está ya triunfante en la 
casi totalidad de los hornos de ladri- 
llos. Los patrones que han quedado sin 
firmar no llegan á 30 y hay algunos 
de los que firmaron que pagan hasta 

50 centavos más de lo que reza el plie- 
go de condiciones. ; 

Este gremio, desconocido hasta ayer 
en el movimiento obrefo, ha dado un 
buen ejemplo á todas las organizacio- 
nes del país, sosteniéndose en una acti- 


tud digna y enérgica frente á los ex- 


.plotadores ' del sudor “proletario, hasta 
obtener el tritinfo completo del pliego 
íntegro de: condiciones, sin la inter- 
"vención de instituciones' de la clase 
dirigente, como el celebérrimo Depar- 
'tamento Nacional del 'Trabajo, el cual 





«rías que pudo; 

¡A ¡pesar de' los obstáculos puestos | 
-en juego por fa- clase patronal, ayuda-, 
da Poll pibe o policía, fiel servido-' 
ra 






































































hombres de hoy, que lucharán al lado 


valientes camaradas ladrilleros y bue- 


- Enelga de los obreros 
Metalárgicos de La Plata 


ganizado, vuelve de nuevo á la lucha 
contra la avarienta burguesía meta- 
iúrgica platense. 


parte la mayoría de los herreros, me- 
cánicos, caldereros y fundidones. 


los cuales se desesperan por querer ha- 
«cer fracasar tan hermoso movimiento, 
pues ni un solo Judas, ni un sol> trai- 
,dor de la causa proletaria ha encontra- 


gueses. 


radas no se ha circunscripto solamen- 
te en los, talleres de los cap:ta'istas de 
La Plata, sino que la han hecho ex- 
tensiva á la empresa del ferrocarril á 
Meridiano V, 


empresa ferroviaria, al ver que sus 
hermanos de miseria reclamaban me- 
jor trato y una vida más humana, sín- 
tieron ellos también la necesidad de 


portavoz de los desheredados que tra- 





no logró, embaucar á los huelguistas, 
aunque se valió: de todas: las 'zalume- 


e:aquélla, que al ponerse incondi- 


-cionalmente 4:1su- servicio, encarceló,. 


prodesó y ¡persiguió á' hombres dignos 


«que supieron reclamar sus derechos 'á | sostienen « 
«la vida, el: movimiento siguió 'avan-|'terminar ésta crónica recomendamos á' 
«zando cada! vez más-hacia'la victoria, 
«hasta lograr el: triunfo que hoy tene-. 
«mos el placer de constatar. Quedan'to- 
-davía en: las garras policiales 16 com- 


pañeros. Son los 'gajes delos que vi- 
ven soportando ¡las infamias de esta 
Rusia ¡americana. Uno: de los compa- 
ñierós presos está condenado -4': dos 
años de prisión por el “grave delito”: 


Pero los obreros: ladrilleros saben to- 
mar. nota de todo esto y demostrarán 
una vez más, cuando se presente la 
ocasión; que no. son los gusanos de 
ayer, sino que se transformaron en los 


del proletariado organizado hasta con- 
seguir la completa libertad. 
Es una fuerte: :organización,' 'que 


desde ya cuenta con más de 4000 aso- | :- 


ciados cotizantes -y “dado' la actividad 
que: actualmente ¡despliega ¿la comi- 
sión, es: de' esperar que continúe sin 
tropiézo «este naciente sindicato que 
entra á formar. dentro' de la Confede- 
fación como. un gremio luchador con- 
tra la tiranía capitalista. : 
Nuestra, calurosa. felicitación 4“ los 


nos augurios para el porvenir. ' 





Este sindicato, recientemente reor- 


El 6 del corriente se ha lanzado á 
la huelga; para «exigir de: los burgueses 
una parte de lo mucho que le corres- 
ponde.. En este movimiento toman 


La 
actitud «enérgica y decidida de :estos 
valientes camaradas ha tenido por con. 
secueñcia el ¡triunto: en 15 talleres, ha- 
biendo; l0s' patrones firmado el "pliego 
de cóndicionés integro” en todas Sús 
partes. Este es un buen síntoma para 
dichos camarádas en lucha, pues el 
triunfo se les aproxima, á pesar de to- 
da la resistencia y maquiavelismos que 
puedan poner en juego los capitalistas, 


do ambiente para ejercer el triste pa- 
pel de carnero al servicio de los bur- 


Y no han encontrado ambiente los 
que ejercen. .el papel de Judas en los 
movimientos de esta indole, decimos, 
porque todos los metalúrgicos de esa 
localidad se han levantado como un 
sólo hombre, respondiendo á la inicia- 
tiva del sindicato. 

La acción de estos valientes cama- 


Los obreros de los talleres de dicha 


hacer lo mismo y así lo Hevaron á cabo 
cón la ayuda del gremio de metalúr- 
gicos. Estos camaradas del ferroca- 
rril á Meridiano V han obtenido el 
triunfo en toda la línea. A raíz de la 
victoria resolvierón constituir un sin- 
dicato aparte, para que éste sea el 


bajan efi esas empresas ferroviarias 
que rinden sendos dividendos á sus 
accionistas y en cambio trae la mise- 
ria, la desolación y el hambre entre los 
productores de toda la riqueza social. 
En este movimiento han tomado parte 
más de 250 obreros, los cuales, debido 
á su actitud enérgica y decidida, han 
sabido imponer el respeto que debe 
ser acreedor la clase trabajadora. 

El triunfo obtenido por los obreros 
ferroviarios ha servido de estímulo á 
los metalúrgicos para mantenerse fuer- 
tes y unidos frente á los capitalistas 
del ramo, los cuales, como decimos an- 
teriormente, están demostrando su de- 
bilidad, dado el espiritu solidario que 
anima á nuestros camaradas, Por co- 
municación oficial hémos tenido cono- 
cimiento que los burgueses platentes 


de la industria metalúrgica intentan | 


hacer fracasar el movimiento empren- 
dido por los obreros de dicha locali- 
dad, remitiendo los trabajos á esta ca- 
pital, para de este o mantener la 
resistencia y obligar la vuelta al tra- 


bajo, por la miseria y €l hambre á los 


amaradas huelguistas. ' ' É : 
E i e irornedio de su de- 


Nos piden 
legado en la €. O. R. A. que hagamos 


conocer. á .los .,herreros de. obras las 
casas que probablemente ejecutarán el 
«trabajo para esos explotadores de La 
Plata, pidiéndonos al 'mismo “tiempo 
indiquemos á: los obreros de ésta' que 









pte te. A 


















































































de carnero. 


> | 

no ejecuten ningún trabajo que tenga 

por objeto beneficiar á des de is 

de aquella localidad. Y especialmente 
ie 


ue'trabajan en los talleres de Puzzi, 
Piciriali y 'Mastrazi; en. esta capital, 
que se 'nieguén' 4 hacer todo 'trabajo 
que sea “para La Plata, por'redundar 
eso en” perjuicio del niovimiérto que 
dichos camaradas. , Y para 


"los trabajadores en general y 'á los he- 
rteros de: obra'en' particular, de esta 
capital, la mayor'actividad, para (ue 
ninguno vaya á, traicionar la noble: 
causa de los desheredados y que la so- 
“lidaridad se' hága efectiva 'y déje de 
ser letrá muerta: * Sólo así, ovniendo 
todo el esfuerzo. posible de parte 1e los 
trabajadores, el triunfo de dichos ca- 


de propagar la huelga en los hornos, | maradas será uf! hécho''que ¿oronará 


una vez más PA lavircles Je la vic- 
toria la acción de los qle saben lu- 
char para imponer á los btirgueses el 
derecho obrero frente á los privilegios 
del capitalismo. uy 

' ¡Camaradas de La ¡Plata! Valor, en- 
tusiasmo y energía, que el triunfo será 
vuestro. Eee 





“LA CALERA. 
"7 + (CORDOBA) 


Huelga de los obreros de la cal 


El día 14 del corriente se declararon 
én huelga los obreros que trabajan en 
las canteras de cal de los señores Ce- 
rráno y Cía., Diande y Luti. .. 

La huelga fué provocada por la ava- 
“icia de esos explotadores, que se ne- 
garon á firmar el pliego de condicio- 
nes presentado por los obreros, según 
un acuerdo previo de la asamblea efec- 
tuada el 12 del corriente, en la cual se 
resolvió exigir de los. patrones las 8 
horas. . ., e: 

- Nos comunican que existe el mejor 
ánimo entre los obreros, los cuales es- 
tán. dispuestos á mantenerse en lucha 
hasta conseguir.el triunfo completo de 
sus justas reivindicaciones. 

A. pedido de los huelguistas la Con- 
federación envió al camarada Sebas- 
tián Marotta, el cual concurre á dar 
aliento á los compañeros en huelga.y 
“A ponerse á sus Ordenes. 


»s, Loswexplotadores;, ayudados: por la 


licía: han» decretado''el desalojo de 


las. abitaciónes, donde viven los obre- 


ros, que están en los terrenos de su 
propiedad. 

Él plazó para efectuar? el desalojo 
fué de 24 horas, cosa que no es posible 
efectuarlo, pues en aquellos parajes no 
es :fácil mudarse como.en una ciudad. 

Es una artimaña patronal para obli- 
garlos á la vuelta al trabajo. Los com- 
pañeros huelguistas deben reirse de 
tan ridícula imposición y con seguri- 
dad que no los sacarán con lazos de 
las casas, pues buen trabajo tendrían 
los burgueses y la policía. 

Lo, más que pudiera suceder sería 
que los tomaran presos á una cantidad 
de compañeros, á los cuales tendrían 
que darles ubicación, aunque sea en 
calabozos y. como estando en' los cala- 
bozos Ó estando en sus ranchos, las 
canteras de cal continuarían paraliza- 
das, al fin tendrían que ceder los bur- 
gueses si no quieren perder las ganan- 
cias de su explotación. 

Esperamos que los compañeros, de 
las canteras de cal de La Calera sa- 
brán mantenerse dignos y resueltos 
frente á la avarienta rapacidad de los 
patrones mencionados, dándoles al 
mismo tiempo una buena lección, que 
servirá para los demás patrones que 


explotan á mansalva tantos pobres tra- ¡ACCION OBRERA. un ejemplar de 


bajadores de aquellas zaleras. 


- ¡Creemos que no tardaremos en reci- | suscribirse ó comprarlo á número 


bir las noticias del triunfo de aquellos 
obreros. 
¡Viva la huelga! 


POGIOPILIODIOLICIOCICIODIOIIIIICIIIIAARN 


CAMPANA 


Dos carneros en la huelga de foguistas 

En el breve movimiento realizado 
por los compañeros foguistas del frigo- 
rífico de ésta hemos llegado á conocer 
dos individuos de apellido “carnero”, 
que bien vale la pena publicar sus bio- 
grafías en LA ACCION OBRERA, 
para hacerlos “famosos”. 

Uno de ellos es Domingo Croce, del 
gremio de albañil y socio del sindicato 
del oficio, hasta que se hizo carnero, 
que quedó excluído de la organización. 
Este gran sinvergiienza, sabiendo que 
los foguistas habian abandonado el tra- 
bajo, se armó con toda su. concien- 
cia carneril y fué á sustituir á uno de 
los foguistas en huelga. Y cuando se 
le echa en cara su infame proceder di- 
ce á modo de excusa: “¡Eh, caramba! 
Me ofertaron cien pesos por mes... 

El otro krumiro es. un griego que 
aun no pudimos averiguar su no: 


pero lo averiguarémos. Este griego] 
(lo llamaremos así hastd que' 


Carnero ... . 
sepamos el nombre) iba diciendo que 
“si se declaraban en huelga los foguis- 
tas, él sería el ag en darles el pa- 
ue se merecían á los que ejercieran 
de Y después, cuando llegó el 





A 


-á los herreos de obras | trabajo era de, en 


¿ ración”, órgano de la revolución obre- 


Correspondencias delinterior' 





















día en que se decl re Js ¡huelga “mé 
4, mecorar sus, condiciones” —dice . . él 
—haciendo el carnero foguista, pues-su 

, es AMA 
,¿ Ahora, resulta que, habiendo triunfía- 
do la huelga, estos, do indlvidoos 
¡Vieron que pagar las consecuenci 
_pues, el primero, el tal D. Croce, tuyo : 
' que quedarse de limpia caldera, has $ Ús 
«que lo echen 4-la calle del todo como | . 
ya lo prometió el gerente y. el otro, 5 

e, griego, quedó otra vez, le engrasa- 






















Estas son las nove lade; E ue. hay 2 
por" lora, Los tendré al, tanto, de : 


otras. ' PA SE T 
Campaña, Noviembre de 1911. y 





hector Dl 
“y Empléñdos de Tómerolo 


dd g 

bo > Í 

bic 

y Nos participa; la secretaría de éste *f- : 
icato, que, habiéndose trasladado á la 

falls. GRAO 2, «cad te, toda co- 

municación y coMfespondencia deberá ser 

dirigida 4 esa dirección. 


| ESCULTORES 'ÉN ' MADERA 


El domingo 19 del corriente á las 8 y 
media .de la mañana celebrará asamblea 
este sindicato en la calle Méjico 2070, á 
objeto detratar asuntos :de importancia. 








Se desea tener noticias de Eduardo 
Alonso, radicado actualmente en Mi- 
nuano (República, Oriental), por asun- 
tos urgentes. ¿nl 

Dirijirse á Lorenzo, Martínez, Tan- 
dil, República Argentina. 





Notas de administración 
LISTAS DE SUSCRIPCIÓN 
pro reaparición de“La Acción Obrera”. 
De Tucumán uña daba con 2 $ mín, 


Pro revlación meca 





C. Tognetti. — Recibimos 0.50 en 
estampillas. 


“REGENERACION” 


Para el fomento del órgano de la re- e 
volución 'miejicana, re-ibiinos isuseri- 
ciones en esta administración. 

- Preció: 9,50 mensuales. 





A los simpatizantes 
de la revolución mejicana 


Les comunicamos que recibimos 
por cada correo paquetes de “Regene- 


ra mejicana y que los tenemos en ; y 
venta, así como también recibimos 
suscripciones. : : 

Todo el que reciba, junto con LA 


dicho periódico, queda invitado á 


suelto, enviando á esta administración 
el importe que es á total beneficio del 


movimiento que sostienen nuestros 
hermanos de Méjico. 


“Reflexiones y observaciones sobre -la 
cuestión social”, hermoso libro sindi- 
calista, se vende en esta administra- 
ción al precio de UN PESO. : 







Trabajadores! No olvideis el 
Boycot á los p roductos 


_ de la Cervecería Biecker, 
Pilsen, Morocha y Africana. 



















